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BSoo d« Cajptag©m& 

EMPORIO BARCELONÉS. 

En medio de ia febril actividad 
0̂ esttí pueblo, entro la aglomtíra-

'íiou de clases y capital; sai'jen de él 
y 8e realizm obras que por su im-

; P<H-t-<iucia aorecienian el va^or de la 
^ttdad :qtié4«rttatrai¿ óiibol. 

La capital de Cataluña se prepara 
*̂ estar represent >dii dignamente en 
'* próxima exposición de París: pin-
^res y fabíicí»úite.s, industrial^-s y 
•«cultores, comerciantes y poetas; 

' ̂  ios IQS it^bíiiiidores da Ij»,inteli', 
8en ia, él arte y ej progreso prepa-
••«n sus obras para demostrar en 
'̂ '•ris el grado de adelanto que este 
Pti'b|o laborioso é inteligente ba 
*»bi(lp alcanz'F, conformu lo supo 
^nosirar en Fila<1elfi3. 
, Pero Qn esta exposición los expo-

•»t)res podrán contar con medios 
Pfopiojâ  segurps y rápidos para 
¡¡^a^portir el f<uto de mu-hosdias 
'•̂  trabajo y largas (loi-is da insom-
|*'9«, Para aqtt<{l entónoes ya estará 
*ffQUnadri la linea férrea que par-
'̂«tt lo lie estacruC'̂  la frontera, atra -

^̂ •̂ «e Ittx Piíiiieos y entre en Francia, 
fijedla 8« rád« jábilo, no solopa-i 

^ los catalaue-, si que también para 
^d') español y pir.i todo aquel que 
*̂ ®!»ta latir su pedio á impulsos 
j ^ ' projji'eso, porque en e?>e.dia se 
"̂ Vfiiá 4 cabo una grande obra; se 
^Oî jín dp^.iiuciotí^ que ig»íilíS8 en 
'^limientos y creencias tienen qíie 
^ iguales en progr.'so. jDichoso ^ 
^^'^•'aque no ñus dividan de nirigun 
J^eblo, ni'necias pretteupaciones HÍS' 
^ i t i c a a , ni bastardos sentimientos 

••^eorf^oso ', 
luteiiii llega ese dii ya se ha laau-

Kttrítclo la aepcion de dicho ferro-
^^Ml hi^ta Piqueras entre entusias-
^b r ind i s plrtceíoes y contento ge-
*'̂ .»i de las ires ó cuatro ÍQQÍI per-
^^^a" asistentes al "acto. 
-̂  Aun ,10 hace treinta años quí en 
*̂ pHüaLjSíilb6 por vez primera la lo -
*'**'Wílora por la Une* férrea de Má-

taró (1), cuando esa misma línea 
inaugura el trozo que más tarde, en 
tiempo no lejano, se dilatará hasta 
la raismu Francia, siendo también 
esta misma empresa la primera que 
hará entrar en la veoini República 
.e1 humo de nuestro carbón lanzado 
por nuestras m&quinas. 

No ¿8 esta' sola la obra de tras -
tendencia y palpitante interés qué 
e^e][^eblo incansable ha llevado á 
cabo en tiempo bien corto; otra hay 
que sino de tanta impoi tanda ma
terial, prtféba cuan ávido dé pro-
gr^o, cuan éníbfit'Sfti por todo lo 
bello y útiliés este pueblo. 

Rlíils de trartivia ciriiiihdan por 
todas'partas la ciudad, por ellos ca
minad incesantemente 80 coches 
que arrastrados por 300 caballos 

! ééMámti^ít^mümíi^^s*p«tt-* 
fos de I r ca|iitalv ^ r o esto no era 
stt'&ciê té̂ ^ era necesario que al igüál 
de París y Víéna sustitoiyéranáóis esos 
caballos por máquinas; esté hueco 

I lo ha Venido á llenar la empi*ésa def 
I trátó-lfta de S. Andrés que ittiiugur6 
' él ala irfe safe cochfes tíi-ados per 

preciosas, sólidas y seguras máí^l-
has de Vapot fabrícada's por'tos se
ñores líeri^y Weather de' LóiWres, 
UevaMo los ;*üraero!s 49 y 50 cor-
respí^ndiéhles á lasí fábfiba<lb pt>r 
dichos señores; úhioos qiíe las cons
truyen; demósti'ando de* eéte modo 
qtíe Barcelona es una dé las prime
ras ciudades que se valen de este 
miidio de locómé'éion. 

Pero dfjem^ U agitawrón del tra
bajo, dejemos él movimiento que se 
nota siempre,'para fijarnos en otra 
agitación, en otro movimiento que 

'. m¡yé dtticamjánte unn vez al año; 
hablamos del dia <de difuntos. 

Sabido es que en tal dia, pasan 
loa, vivos A donde aquellos descan-
saJ!t para tcibutarle»^ un recuerdo ca
riñoso, síiinb0li?andp,en una corona, 
flor, ramo, 6 lágrima mî chf^ veces, 
trUxito que á ia par de sencillo, es 
e^nt^tieo. J _. 

Barcelona, ene se dia acude presu* 
roBaá su ceñnenttrio »rendirhome-
î aje alus que deja.on de ser; y las 

( ^ ^ ^ iii»ng:ar»cion de dicha linea tavp ;laT 
gar e& 89 de Ócti^e de 1 Mfi. 7 en la misma fer 
Uá del lf77Úi|41a 8é¿elô  4 Fiíáerae. 

calles de los nichos, los jardines de 
los panteones, los el lustros de las ca
pillas sdllenan de gente de todas cla
ses ycondiciones que admiran allí la 
verdadera igualdad en la muerte. 

Ricas cor<mas colocad'̂ s en sun-
luosos panteones, raoilestos ramos 
depositados en modestísimos nichos, 
paras flores ó lágrimas más puras 
aun. Vertidas fcobre tumbas cuya 
existencia sol-amt-nte indican toscos 
maderos en forma de cruz; gasas, la
to, tristeza, lágrimas y flores; tal es 
el efecto que preséntala multitud 
que loánvade, purasu anualviísita á 
la madre, hermano, esposa, deudo ó 
amigo. 

M'is este aft^ bu preséntalo an énar 
drdmdssoleiimejmasimponentfjmás 
^Daau%,dnr% E» ii% jgue l jjonjjitato 
de esptén'ilifós paiit>iun>'9,cfo ntí^'^ 
cas esculturas,de marmóreas lápidas 
y «"ucás qué se levantan sébwrbiOs 
por entre centenares de cipre6es;bay 
Un lugar ignorado por todos en don
de oose vé ni un t escultura, ni un 
mármol, ni una cruz, ni una flor, ni 
una corona y es el qué llaman dé los 
«Impenitentes*. E^e año tjtl sitio^ ol< 
vidado siempre en años anteriores, 
ha ofrecido un magniñco golpe de 
vista: sucio como siempre, feo como 
nunca, lo han visitado millares de 
personas, se han depositado en él 
docenas de coronas y se han vertido 
millares de lágrimas y es pojrque.alli 
descansan los restos deLluberia.Lla' 
bijiia que meracja el sitio donde de
ben descansar los grandes hombres, 
reposa en aquel muladar porqu i la 
juttladelCemeuterio no quiso darle 
Sepultura en él nícbáde sa propiedad, 
por haber muerto fuera detlaestólir i 
«á iglesia y se entefc6 en donde se se-
DQltan general mente los abortos, pairo 
Barcelonaha hecho ver que no necesi
ta de escaUérieos y místicos mociu-
mentos, ni ricos panteones, nibrilKin-
Msarcdfagos ni (narm<írea3 lápidas, 
si no Saber ei #UÉtb donde^descaosan 
los restos de los que en vida ha 
amado, pata hbnrar como' se mere
cen á d̂s que con su talento han oon-
tribui lo ásu emporio, hnn dado em
puje ala nave del progreso. 

Espléndido recuerdo ha tt ibuta-
Úo Barceldlia al j6ven autor de «Mi

niaturas,» al escritor elocuente y 
satírivío, senúdo y razonador, al raa-
lograío Llaberia. Docenas do fiipe-
bres coronas colocadas sobre,sU 
turaba por lo más brillantéque en
cierra esta ciudad en letras y artes, 
con conmovedores y etocuentea le
mas indiiian tal ¿riüüto, hacen resal
táis el aprecio que Bárcefotía t^üé 
en muerte á fóá qué en Yiás fa hóñ-
rat^h. 

Entresacaremos íaíihsci^ipcibñes 
más ñétabi'es pai*a poder dar utia 
idiea de la estimación 4^é áLluberil 
Se profesaba: 

«Varios eáiüdiati téî  d̂e derócb'ó^ y 
en bédío unabyilráitííá Cu^¿'(b, senti
da j))é^a;» ÍK mi'hijo^seyíciiiáiíils-
cripcion que ocúhá uti poema "dé 
aiaior materuo^ f Si^utaf^á^taibéiile» 
i^^ardattié'' én esté'%ism¿ sfiío* 
«Antonio Altádill áLlab^'ria. «ÉsVaré 
á tu lado» béíilisirnas frases dignas 
de hermanos ño de amigos; «Á. ̂ ®" 
liu y Codiná aVp6éÍM demó'crata»'«jf. 
M. Baririría á su coV^e|igionafiot̂ ^^^ 
Bériái» itíego Hltáréiñoslas de «La 
Campana de Gradía» «dlac§tá dé 
BarcétóB'ai «Empresa clel. Teai'ro 
Romea* y fas'paiító'ijilares de Sieái-
ña, San(jbez,F^defíóü ^oler CPfitor-
ra) Comélerán, Lope^ Bernagosil 
"Weh'dé, Coromihaí̂ , (Jacer' y otrĵ s 
mUchüs (|bé féi-riiáHi»̂  uií largo ca?-
talólo de nombres'. 

Esto es éi homenaje que Barcelo
na, pueblo cuUo,ofrece álosbombres 
d tliento que en su seno mueren., 

Y esa mismi muchedumbre a 
quien vemos nntíir lujoso tributoá 
loj riníuertos, caminaÍKlo con ékrtu-
l̂aBinOiHi» pos de^sü ideaí, ía ¿loria, 
moTilndo3é',c6deáttd%sé,tícft^j4ndo 
incuKantemente sin descansar ikiiú^ 
ca; veíiáiééla tarhblen adndrá^d^ iel 
arte ^n sus tóttchosy bdénos téáif^s, 
uplaüdiiíndo con alan los artlstásVér-
dad^os y réprobiVndo éon iHdi|bá-
cion á los ^ué sin serlo, hicen del ar
te un Wédio de vidaerí viéü dé un 
píuéstó de gloria. 

EliLiceo ll0Kosiemp(ieetique se eje
cuta esa-gran creación deMeyerber, 
«Li*Afric«na»,etPiiocipal admiran
do por el lujocon que presenta sus 
abras, y todo» en fin esfórzánfdose 
én ti^adar al pábltco infóligente 

I 


